
a re&dn &E libro “Operacwn T h  
Victo&. El Che: rescaíe del Diario” 
del periodista y académico Hernán 
Uribe Ortega (ver pág. 8). incluy un 

intmaante epílogo escrilopor Emem Car- 
mona sobre los chilenos -en su mayoría 
miembros Ciel Partido Sociaiista- que parti- 
cipmon en el ELN de Bolivia que en 1970 
intentó proseguir, en la zona de Teoponte, la 
lUchagdkrainicidaporelCireen1966. 
La investigación efectuada por Car- 

mona -que tra prome& prcifúndizar en el 
t em-  arroja luz sobre la suerte que co- 
rrieron exos chilenos, en particular el pe- 
riodista Elmo Catalán, asesinado en 
Cochabamba por otro mditante del ELN. 
La siguiente es una shteJiS del trahjo 

de Ernesto Cmmonar 
Ei periodista socialista Elmo Catalán 

Avilés encabezó un p p o  de chilenos que 
a ñnes de los aiios ó0 deci&emn emprender 
el camino de Eniesto me Guevara incor- 
porándosealaguenillaqueresmgióenB* 
livia tras el asesinato del legendario comba- 
tiente argentinmubarn 

Uno de los sobrevivienres de Ñancahua- 
zú, Guido (Inti) Pendo, se dio a la tarea de 
recommk el Ejkito de Liberación Na- 
cional, (ELN), creado por Guevam. Con la 
proclama “Volveremos a las montañas’’, 
mayo de 19ó8, el E W  ievanía un nuevo 

cipó en los preparativos trabajando e m -  
chamenteconintiPeredo Armaronunared 
de apoyo y WZtaron pasos cordiueranos 
clandestinos para tareas de abastecimiento 
y tráfico de personas enm Chile y Bolivia. 
Por esas vías ingresó a Chile inti Pereúo 
m el episodio de @and&. Montaron 
talleres artesanales para producir mochilas 
e indumentaria de combate, a la vez que se 
aprovisionaron de vehículos disponibles en 
lugares cordiíleranos. Mieniras permaneció 
en Chile, Inti escribió “Mi campaña junto 
al Che” , un relato de la guerrilla de Ñan- 
cahuazú. En la redacción h u h  una impor- 
tante participación de Elmo Catalan. 

proyecto guemüero. EImo catalán parti- 

“En ‘Mi campaña junto al Che’ hubo 
bastante del estilo de Elmo, pues la semana 
que duró la redacción del libro estábamos 
en una casa a orillas del mar, la esposa de 
Inti, sus dos pequeños, Elmo y yo, además 
de otra compañera que hacía el servicio do- 
méstico», recuerda el médico Osvaldo 
(Chato) Peredo, formado en la Universidad 
Patricio Lumumba de Moscú, hermano me- 
nor de Inti. 

“Inti y Elmo se encerraban en una habi- 
tación que servía de escritorio y yo escu- 
chaba la voz de Inti que grababa y otras 
veces el diálogo de los dos”, precisó Chato 
Peredo desde Santa CNZ, ciudad boliviana 
donde reside. 

“Volveremos a las montañas” fue un do- 
cumento de estrategia política que Inti Pe- 
redo escribió en Bolivia. Su hermano Chato 
recuerda que en esos días de 1968 se 
encontraba en Cuba con Elmo C a h ,  don- 
de se preparaban los jóvenes que parMan a 
combatir a Bolivia. Sin embargo, Inti Pe- 
redo no alcanzó a participar en las nuevas 
acciones guerrilleras: fue asesinado en La 
Paz el 9 de septiembre de 1969. El &ver 
del sucesor del Che Guevara en el ELN fue 
exhibido esa misma noche. Elmo Catalan se 
encontraba entonces en la capital boliviana. 

LA PRESENCIA CHILENA 

Los guemlleros chilenos que actuaron en 
Boliviaprovenían mayoritariamate del Par- 
tido Socialista. El reclutamiento estuvo a 
cargo del líder y organizador del grupo, El- 
mo Catalán Aviiés (Ricardo), nacido en An- 
ca el 4 de abril de 1932, miembro del pi- 
mer curso de la Escuela de Periodismo de 
la Universidad de Chile, de dilatada 
trayectoria profesional en diferentes medios, 
entre otros, radios Minería y Balmaceda, la 
agencia de noticias Prensa Latina, el 
semanario Vistazo, el diario El Siglo, el ves- 
pertinoh Noticias de Ultima Mora y Punto 
Final. Escribió el libro La propaganda, 
instrumento de presión política (Prensa 
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PORTADA del 
libro de He& 
Uribe que incluye 
un mvedbso 
epílogo sobre los 
chilenas en la 
guerrilla b e  
iivimia. escrito por 
Ernesto Connona. 

Latinoamericana, PLA, 1970), un alegato 
contra la umcentmción de L propiedad de 
los medios. Con el economista Mario Vera 
escribió dos ensayw Elfierro: despreciada 
viga maestra de Chile y LA encrwijada del 
cobre. También se desempenó como jefe de 
prensa de salvador Aüende en la campaña 
pesidencialde 1964. 

Cuando aparece en la p e n a  chilena la 
noticia de la muerte de Elmo Catalán, el 
16 de junio de 1970, hubo estqmr entre sus 
colegas y amigos. Muy pocos conoch sus 
activiáades secretas. Resulta difícil precisar 
cuzhdoabandonó defínitivamenteChile.La 
periodista Eliana Cea recuerda que la citó 
en el desaparecido Café Palmeira para 
anunciarle su partida. Le pidió que publica- 
ra en La Segunda una nohcia sobre el re- 
surgimiento de las guerrillas en Bolivia a 
partir de un documento de inti Pereáo que 
debería atriiuüse a euna emisora clandes- 
tina de Cochabamb. La noticia salió el 
viernes 19 de julio de 1968 con el título 
Desde Bolivia: Más guerrillas anuncian 
para toda LatinOamérica. Por lo tanto, El- 
mo Cataián habría partido en esos &as. 

EL ASESlNATO DE 
ELMO CATALAN 

chato Peredo, que inicialmente sería el 
n K d i c o d e l a C O l U m n a ~ S e ~ V i e l t e  
en sucesor de su hermano Inti en iajefaaira 
del ELN y emprende, el 19 demo de 1970, 
la campaña guerrillera en Teoponte, 300 
Wómem al norte de Lam, mna,baja y 
tropical, accesible por caminas torhiosos y 
serpenteados. La prensa da cuenta de su 
comuni- “Volvimos a las montañas” . 

Elmo Catalán ya estaba muerto. Los ca- 
dáveres de Elmo catalán y de su pareja, 
Jenny Koeller, una estudiante boliviana de 
arquitecturaqueseencontrabaem~ 
fueron encontrados presumiblemente el 14 
de junio. Probabiemente por la condición 
de estudiante de Jenny Koeller y por su li- 
derazgo en el movimiento universitario, se 
encendió i n m m e n t e  una movilización 
social que se extendió a La Paz y puso en 
riesgo la estabilidad de la dictadura militar 
áei generai Alfred0 Ovando candia. 

El asesinato fue atribuido a los Servicios 

de seguridad del régimen militar. Sin em- 
bargo, el asesino era un joven que rnl&ik 
en las filas revolucionarias. Lhato P&o 
recuerda así el episodio: -La veasi& k i c a  
(y siempre verdadera) que ernPh6 el l3.N 
en un comunicado que lleva mi hrma sobie 
la muerte de Elmo es la sí&ente. Elmo era 
el jefe del Regional de t2ock-b y en 
ese momento comisario poiitico de€ EKN. 
La actividad de toda la rniIptacx5a estaba 
en función de entrar al monte y &jar mga- 
nizadas las columnas urbmas El trakjo 
se generaba en las casas de 
donde se dirigía la actividad política entre 
obreros, campesútos y $Sudiantes y 
se tenían los ralleres de 
mamentos y equips para la campaiía EE- 
mo vivía con Jenny, su ccrmparíera, ana+ 
ven pareja (Crespo y su muja] y des am- 
pañeros más. Unas semanas antes del ase- 
sinato, vino Elmo a La Paz a una remi& 

fidencialmente conmigo, me mt6 que la 
mujer de Crespo se le insinuaba c m  peÉsis- 
tencia. El la llamó a reflexionar y le hab@ 
de las debilidades y c&skmes pmpias de 
la juventud. En general siguió u m a d u c @ z t  
de maestro, de orieniíidm. P& que e1 pro- 
blema ya estaba superado y destítd qne el 
compañero “Chichín” (nombre de 
de Crespo) era uno de 10s más trabajadorGs 
del grupo. 

Le dije mi parecer, queesas c n s q m d h  
manífestarse de un modo in-&. Qoe 
era mejor que no vivieran en Ia mima casa 
Inmediatamente me arrepti de ese coase- 
jo porque consideré que era 
su capacidad de orientador y 
ración de esos jóvenes. Después la noticia 
nos sorprendió a todos. Uno de ios comp~p- 
ñeros que vivían con Elmo vim a La Paz a 
informamos de lo ocurrido. Estaban dpscai- 
tiendo Crespo y el compaiíero EImo sobre 
actividades rutinarias y parece que Ago Ie 
molestó a Crespo, quien 
marropa dos o tres tiros 
Jenny reacciona y-&& 
costura) también le díspara a ella, arrOga h 
pistola al suelo y le dice a su mujer ‘vaiHK>- 
nos de aquí’; la agarra de la 
se encuentra con uno de los co 
que estaba en la otra habitad& 

del estado mayor del ELN y. h COEE- 
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enm5 a la habitación y vio 

afane;ra vi@h&* Entre los dos reconsm- 
y a m  lo munido y deciden que uno iría a 
La Paz a hftxmar. Al dia siguiente por la 
nrrche llega el Eompaiíero y nos informa el 
relato. La ckx5sih fue sacar los cuerpos de 
Eimo y Jenny y Iimpiar la casa para segu- 
ñdad de 10s compaiíeros que la habían 
zikpihdo y p e r  a buen recaudo el mate- 
rid MIiw- Cuando los dos compañeros 
ea% en esa h h  (nadie más conocía la 
casa) ya los m e w s  estaban rígidos, tu- 
vknm que- parapegar los brazos 
ail ampo y encoger las piernas. Los trans- 
pwm ea un auto, en la maletera, y los de- 
jan debajo de un puente. Ya no tenían 
hazas ni ampo para cavar una tumba. 

Laegos la historia que se teje responde a 
los cnerpos gue encontraron amarrados, 
h k o J ,  casi descompuestos. Los univer- 
sdaaios sacmnmunicados sobre torturas 
del .de Gobierno, de la CIA, etc. 
Apmxxm comunicados pronunciándose 
sobre el problema y manifestaciones 

tiles mm la CIA y el gobierno. 
Fkil era mmse con la idea de seguir la 
cmieme y callar la verdad, pero era una 
m m h  y rn mal precedente. Fue entonces 
que saqoé d comUnucad0 con ia verdad. No 

. m tqukmmm porque en adelante la pa- 

Fue un exceso de confuinza y UM 
demastrachni de su fe en la juventud. Así lo 

Eos~de~oCatalánpermanecen 
zvamima m m  y así lo creo ahora’’. 

rn d cemmterio de Cochabamba. 

POTAGQMéSTAS CHILENOS 

hrn~deEhnoCatalánprovoc6pro- 
con algunos miembros chilenos del 

ELN bdiviam- Carlos Gómez, por ejem- 
plo, esansaba que debena sacarse partido 
polÉko al aimen y se mostró en desacuer- 
do con el <?onimkado contando la verdad. 
iCreia lxmesmnense que así se honraba la 
nxmoria de su amigo y que su muerte no 
seria en willlo. (6omez, gue era dirigente sin- 
dical de-i cobre y miembm del comité cen- 

decide abandonar 
a Chile, donde al poco 

alvador Allende lo 

la ficción literaria 
n de su último libro, 

in embargo, nadie recuer- 
ese gUeniIler0 sanmigue- 

* m sqmza el propio Osvaido Peredo, 

de ]los miem- niás destacados del ELN. 

Ex teniente de carabineros, nacids en Cas- 
tro el 4 de enero de 1936, murió a los 34 
años en Bolivia en una emboscaáa. Su hija, 
Marta, -asegura haber localizado el lugar 
donde yacerían sus restos, junto a otros 
combatientes. 

Egresado en 1957 de laEscuela de Cara- 
bineros, prestó servicios hasta alcanzar el 
grado de teniente. Abandona la institución 
policial dejando una importante contribu- 
ción a la protección de menores. Fue uno 
de los organizadores del primer hogar para 
niííosquefuncionóacomienzosdelosaiios 
60 en la Casa F’rice, sede de la Y Comisaria 
ubicada en Concepción. 

Perteneció al núcleo del Partido Socia- 
lista en la Villa Olímpica de Santiago. Tra- 
bajó en el laboratorio Farmquímica del 
Pacífico, y fue presidente del sindicato de 
empleados durante dos periodos. 

cido en Iilapel eí 12 de febrero de 1941, mu- 
rió en La Paz en agosto de 1969, en un 
episodio no del todo claro. Según sobre- 
vivientes, se quitó la vida de un balazo en la 
pensión donde v i a  abatido por una gran 
depresión causada por la muerte de “Maya”, 
su pareja, asesinada el 22 de julio de 1%9. 
Otraversiónden~unasesinatosimulado 
como suicidio. Zamora participó en el grupo 
fundador del Movimiento de Izquierda 
Revolucionaria (MIR), de Chile. El 1” de 
enero de 1964 explotó en Santiago UM 

bomba de fabricación casera que un grupo 
pensaba detonar en la embajada de Vene- 
zuela, en soiiáatidad con las guerrillas de 
esep’s.Unodelos~venesm~óyzamcSa 
Saz0 multó herido. Lo llevaron al hospital 
y luego a prisión. En esa época militaba en 
l aVanguard iaReduc ionar ia~uno  

militó en Concepción en la Juventud 
Socialista, junto a los hermanos Miguel y 
EdgardoEnríquez,BautistaVanSchouwen, 
Sergio Pérez Molina y otros fundadores del 
MlR. También llegó a ser un colabodor 
de IntiPeredo. 

HiiarioH&AmpmFerrada(Pedm 
y/o Poropopo), nacido en Valdivia el 14 de 
enero de 1945, llamado “Ampuerito” por 

deldirigenteRaúlAm~,murióencom- 
bate. Sus familiares realízan gestioneS,jun- 
to a Marta Montiel para localizar, exhumar 
y repatriar sus restas. 

Carlos Brain Pizarro (Peruchín), ex 
cadete militar, nacido en Antofagasta el 1 1 
de noviembre de 1941, fue fusilado en Teo- 
ponte por decisión de Chato Peredo, acu- 

de alimentos de la guenilla, que consistia 
en una lata de sardinas. 

Preguntamos a Chato Peredo si acaso la 
sanción no fue desproporcionada sólo por 
haber susm*do una lata de sardinas. Su res- 
puesta: ‘El episodio PemchÍn, que era mi 
ayudante, sigue siendo doloroso para mí. 
Ahora, como en ese momento, considero 
que las coilsetvas no Jon el elemento deter- 
minante, ya lo he dicho en innmerabIes 
ocasiones. Entiendo que es difícil ubicarse 
en el contex~ companeros que no pueden 
caminar por inanición quedan bajo l a p  
tección de los que todavía podian moverse 
un poco, mientras que yo y otro voluntano 
salimos a buscar comida ]pima salvar de la 
muerte a ocho compaiíems. Mi ayudante 

Raúl Rigoberto Zamm sau, (Dago), na- 

de losgnipos quedioongenal MlR. Antes 

sus camaradas s o c m  paradistinguirlo 

sado de desertarcon la“rese€va-gica* 

queda cus-lareserva]pimau- 

en caso de extrema necesidad. Sin embargo, 
Peruchín y otro se llevan la reserva y aban- 
donan a los c o m m s ,  con tan mala suerte 
que en su huida se t o p  con nosotros. A 
los pocos días mueren por inanición Quinto 
y Néstor Paz Zamora. Pregunto, después de 
este relato, iusted, como periodista, más aún 
como hombre, sigue pensando en una 
‘sanción desproporcionada’ o que el pro- 
blema era sólo de la lata de sardina?”. 

Julio Alfred0 de la Cruz Olivares Ro- 
mero (Cristián), y Julio Eduardo Zambrano 
Acuña (Manuel) completan el contingente 
chileno del ELN. Hubo otros sobrevi- 
vientes que no actuaron en Teoponte, que 
también tuvieron un trágico final. 

Félix Vargas (Luisito), hermano de Ber- 
nardo Vargas, actual dirigente del Coman- 
do de Exonemdos Políticos, trabajó en las 
redes urbanas en LaPm. Miembro de la cus- 
todia de Salvador Allende recordada bajo el 
nmbre’de GAP ( G N ~  de Amigos Per- 
sonales), se encontraba en la residencia pre- 
sidenciai de Tomás Moro el día del golpe 
militar de 1973. Logró huir a Chuquicamata 
y más tarde regresó a Santiago. Hoy engrosa 
la listas de detenidos desaparecidos. 

Carlos Gómez Cerda trabajó con Elmo 
catalán para establecer las redes cordi- 
lleranas que permitían el paso de hombres 
y equipos. Participó en el rescate y traslado 
de Inti Peredo, junto a Beatriz Allende, hija 
de Salvador Allende y también militante 
del ELN boliviano. Gómez sobrevivió, está 
en Chile jubilándose como trabajador del 
cobre. Vivió exiliado en Cuba. 

Félix Huerta (El Tieso), estudiante de me- 
dicina, hacía el internado cuando decidió 
integrame a la lucha del ELN. Sus compafie- 
ros pensaban que podría ser médico de la 
columna. IngresÓaBoliviaen 1%7porgz 
nizar el rescate de los sobrevivientes de la 
guerdla del Che. Mientras se preparaba en 
Cuba para incorporarse ai grupo que or- 
gani2abanJntiPeredoyElmoCatalán,recibiÓ 
un tralazoen la méduiaespinal en una riña 
callejera en La Habana: quedó inválido para 

perteneció al ELN de Bolivia junto con E h  Caralrá y oíros c ~ ~ s .  

siempreenunasilladeruedas.Actdmente 
tiene un colegioen saY&gO. 

Para Chato peredo la cunpaÍia de Teo- 
ponte ‘‘concluyó coa n m m  exilio a Aria 
el 4 de noviembre de 1970, cuando asume la 

deasumir,elgobiemodesafvadcñAllende 
otorgó refugio aun gnrpode sobrenvíentes 
bolivianos y chilenos de la guerrilla de 
TfXpll te , l i ldYZ&p-M. 

P e d o  fue hecho p-isimem “el 8/10 de 
octubre, mientras los compaÍkxos que que- 
daron en el monte, hicieron contacto con 
lacomisiónpacibdorael3denoviembre. 
El día4 msreunhos (yo desde fa prisión 
militar y ellos, desde la sede de la comjsión) 
en el avión que nos condujo a Arid”’ 

Tres chilenos regresaroni en ese grupo: 
caiixto Pachem Goiizález (Rogelio), M- 
cid0 en La Torre (Nante Parña), el 14 de 
octubre de 1936, vive hoy en Ovalle. De- 
sempeiíauncargoenladíreccíónregional 
del partído Socialism y se gana la vida co- 
mozaparero.Desdequeregres5deEiolivia 
no se ha movido &-,y evadió laperse- 
cución durante la dictadura. Two que cam- 
biar de oficio porque había poco orabajo . 
Un amigo le enseñóarepaFar 2apatos y áejó 
la carpintería. “Mis c o m m  en Ovalle 
ignoran mi pasado”, confidenció este hom- 
bre amable, discreu, y sencillo, cuando io 
entrevistamos en el Club Ambe de Ovalle. 

Otros dos chilenos no sobrevivieron: 

berto),regresómásuirdea3olivia,dondefue 
asesinado~~ladictaduradeBanuer. 

Guillermo Segundo V é k  González 
(Gastón,) ingeniem quhico formado en la 
universidad Técnicadel Estado, d i z ó  
su vidaal regresar de 3oIivia. vivióen val- 
parah con una joven desconocida para su 
familia Despuésdelgolpemilitarseperdió 
su rastro. Su nombre aparece co~lpo ”de.te- 
nido desapamido sin convicxión” en el In- 
formeReztig @ 

presidenciaSalvadolAAApocashoras 

José Mantiel ATQKO cefís Gorizález (Al- 


